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[bookmark: _GoBack]A la Matilda del kiosco no le interesan los problemas actuales que se viven desde hace algunos días en su país; a ella le importa vender. Ahora también vende en su kiosco banderas y sándwiches. La gente que entra a su tienda no le pregunta de qué lado está, la verdad es que a nadie le interesa mientras siga vendiendo banderas, sándwiches y refrescos para la gente que va a plantarse en los bloqueos o que compra deprisa una bandera de camino a la marcha. Ha escuchado tantas opiniones, tantas noticias entre falsas y verdaderas, tanta gente intransigente defendiendo la democracia y, al mismo tiempo, insultando a quién no le da la razón, que ha llegado a una conclusión: la democracia, esa de la que todos están hablando en las calles es un show. Un show de aquellos jóvenes que van marchando con la bandera en una mano, mientras que en la otra mano tienen el celular grabándolo todo para luego subir esos videos a las redes sociales esperando la mayor cantidad de likes posibles. Un show para quienes están encerrados en sus casas esperando fotos y videos de sus conocidos y así enterarse de lo que está pasando. Es un show de aquellos dirigentes que convocan a multitudes de personas haciéndose a los héroes, afirmando que tienen una solución y, al momento de la verdad, 45 minutos son dedicados a canciones nuevas sobre la lucha y 30 minutos a pura charlatanería política sin ninguna solución. Es un show de las mujeres que despachan al marido, esperan a la empleada, le dan las instrucciones de los quehaceres de la casa y se van con las amigas a sentarse al puente a chismear mientras “bloquean” y defienden su democracia, sin dejar pasar góndolas de colegios, autos con gente enferma o personas que, sin importar el caos, deben llegar a sus oficinas. Esa es la democracia de la que todos hablan, una donde no importa el otro, solo las necesidades y creencias de uno mismo.
Pero a la Matilda del kiosco nadie le dice nada, porque todos necesitan de la tienda que tiene refrescos y sándwiches para merendar en las mañanas.  
